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e fn\'omble al bienestar y aun {1 la trnnquili,lacl do lo · ciudn
da11os. 

He clichu, en la primera parto de estn ohm, quo la lihertnd ili
mitada ele asociarse no puede confundir:;e con la libertad de es
cribir: In una es á In n~z menos nece aria e¡ uP la otra.. . Una na
ción puede poner é aquólla ciertos Hmito sin dejar do :;er duefía 
de sí mi ma, y cleho hacerlo algunas vecos si quiere gohenrnrse. 
Y 1lespuós uiíaclfu: c...'\ o so puede negar que la libertad ilimittula 
de asociación en materia pol!tica e;;, de toda:; las libertacle , la 111-
tima que un pueblo puede so tener: ¡me;; si ella no le hnce caer 
en la n1111rqnía, le obliga. á lo menos, por decirlo ns!. {1 tocarla (1 

cada in tan te,. ' 
Xo creo que unn nación puo,la tenor siempre la lihertad ele 

dejar l, los ciudadano el derecho ab oluto de asociarse en a~un
to~ político~, y aun pion o que en ningt\n país y en ninguna épo
ca sería pru1lonte dejar sin límite la lihertnd de n ocinción. 

Se ,lico que un pueblo no podría mantener la tranquilidad en 
su seno. in pirar respeto ú las leyes ni fundar un gobierno e ta
ble. sin encerrar en límites muy e:;trechos el derecho de a. ocia
ci6n. ~emejantes biene5 son precioso in 1h11la, r yo concibo que 
paro adquirirlos ó conserrnrlos dehe con entir una nación en im
ponerse momentáneamente grandes sacrificio~: pero todavía con
,iene que epa con preci ión lo que le c:iestan esto:; hiene_. 

Comprendo que para salmr la \'ida de un hombre se lo corte 
un hrazo: pero no quiero que so me dig11 que ,·n {1 c¡uednr tan 
diestro como .i no e turiese manco. 

CAPÍTULO VIII 

De qué manera los americanos combaten el Individualismo con la 
doctrina del Interés bien entendido. 

Cuando el mundo en1 conducido por un pequefio nt\lnero de 
indi\'iduo ricos y poderosos: tenían é tos el gu to de fomrnrse 
una idea sublime de los deberes del hombre, y se complncínn en 
reconocer que es glorioso olridnrse de sf y hacer el bien sir. inte
rés, como Dios mismo. Tal era la doctrina oficial de e te tiempo en 

materia de moral. 
Dudo que los hombres fue en más ,·irtuo os en los siglos aris-

tocráticos que en los otro ; mas es cierto que en ellos ,e hablaba 
incesantemente de la belleza y de !ns Yirtudes y no se estudiaba 
sino en secreto por quó lado eran t\tiles. Pero á medida que la ima-, . 
ginación so elen, meno y 1¡ue cada uno se reconcentra en sí nus-
mo, los moralistas se espantan con esta idea de sacrificio y no se 
atreven á ofrecerla al espfritu humano; se reducen, pues. á a\'eri
guar si la \'entaja indh·idual de lo ciudadano~ consi te en traba
jar en la felicidad de todos, y cuando de cubren uno de esos pun
tos en que el interés particular viene á. encontrarse con el general 
y t confundirse, se apresuran i darlo á conocer. y poco á poco las 
obsen·aciones semejantes se multiplican. Lo que no era más que 
una obserrnci6n ai lada ~e hace una doctrina general y se cree, 
en fin descubrir que al serrir el hombre fl sus semejantes. e irni 

1 • 

i sí mismo y que su interé~ pnrticula1 es el de hacer el bien. 
He dem~strndo ,·arias veces en esta obra que los americanos 

saben casi siempre combinar su propio interés con el de sus con-
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ci111lñcla110:,
1 
r 11hor11 111c pl'opongo explicar In teorfn geuernl con 

cuya aynd11. lo con igucn. 
Casi nunca . e dit'O en los Es".adol> Unidos 11ue In virtud e~ he

lla; e o,tieue que es t\til y esto mi mo l:,e p111eb11 todos lo <lfo . 
IJOS moralista~ americanos 110 prete1Hlr.n que ·ea prcci o :::acrifi
cn1 "e {1 sus emejnntc~ porque sea una he!'oici<lnd el hace:-lo: pero 
dicen sin rebozo. 1¡ue semejante ~nciificio :-on tan necesario ni 
que e lo impone, como nl <¡ne se nprove<'hn de ello:::: conocen que 
en ~u ¡infs y en u tiempo, el homhre es ntrnfdo hacia .. í por unn 
füel'za irrcsi tihle y, perilieudo In e:::pernnzn de detenerle, no ·e 
ocupan sino rle t·onclucirle. ~o niegan {1 cndn uno el derecho de 
seguir su inter6~. pero se e~fuemm en probar que{• te cons:i::.te en 
ser lwnra,los. No 11uiero entrar nquf en el ponuenor de u rnzonn
miento , J>Orqne C:,to me sepnrarfn do mi objeto, bn te decir que 
ello, hnn convencido á sus conciudadanos. 

Hace mucho tiempo que .Montaigne dijo: e.Aun cunndo· para In 
rectitud uo fuere neccsnrio seguir el camiuo derecho, yo lo segui
rla, por haberme en eii11do la experiencin que tiOhre todo e;; el mf\;; 

ncertado y el m6s ótil, . 
La doctrina del inter~ bien entendido uo os nue,·a; pero en 

los nmericnno de nuc tros ellas hn sido uni,·ersnlmente admitida 
• y ha ,·cuido {i er popular: se la en<'uentra en el fondo de todu

la acciones y penetra al trarós de todos los di ·euros. Por todas 
pnrte" e halla, y lo mi"mo e encuenfrn en los labio~ del pobre 
que en los del rico. 

IJn cloctrina del inter6' bien entendido no es tau refinada en 
.Europa como en Am<!rica: al mismo tiempo se hnlla meno" e.xten
dicla y. obre todo, e manifiesta menos; mas se fingen grande" sa
crificios que no se hacen. Los americanos, ni contrario. se com
placen en explicar con la ayuda del interl> bien entendido. casi 
todos los acto de In ,·idn, y complacidos hncen ver cómo el amor. 
ilu tracio por elllr mi ·mos, lo~ conduce ince nntemeute á ayudarse 
entre ·f y lo" dispone á ~acrificar al hien del E tado uun parte de 
su tiempo y ,le ~ns iiquezn;;. l'ien o que en e to mucha ,·ecc no 
se lulCen ju ticin, pue· se ,·e de cuando en cuando en los J<:stado~ 
Unidos. n f como en otras partes, quo lo~ eiuclndnno- e abandonan 
{i IL1 ímpetu clec.interesnilos 6 irrefl('xi\·o~ que ~on uaturnle" ni 
homhre. pero lo- americanos nunca confiec:;au que ceden(\ impul os 

SOIIRE El, MOYIMIK:O."TO UiTELECTUAL 13i 

de e-,tn especie, ~- ¡,refierPll hucer honor {1 su filo~ofía 111Íls hien <¡uo 

á ello· mi. mos. 
Po1lr!n ,leteiwrme aquí y no tratar ,le juzgar lo que nrnho ,le 

describir. jrril>nclonw de excn::-a In extrema dificulta,! del nsuuto; 
pero nv i¡uicrn aprovecharme de ella ~· prefiero que mis lectore , 
al ver clnrnmeute mi objeto, rohu en segui11ne, más bien que de-

jarlo · en suspen o. 
El inter6s bien entendido e una doctrina poco cleYalla, pero 

clara y ~egura; elln no pretende alcanzar grnndes objeto·, pero oh• 
tiene in mucho e fuerzo todos los que divi n, y como se encuen
tra al alcance ele todas !ns inteligencias, c.ada inclivicluo In com
prendo fücilmente y In retiene sin trabajo . .Acomo,l(uHlosc maravi
llo amento ÍI lns dehilidades de los homhres, consigue un grande 
imperio y no le es difícil conservarlo. porque rnelvo c·l interl>s 
personal contra st mi:-mo y sl' sir\'O para ,liiigir lns pu!-iones, del 

aguijón que las e.xcita. 
La doctrina del interl•s hien entendido no produce afectos ex-

tremados. pero ugiere cada clfn pequerios sacrificios: por s( sola 
no poclrfa hacer C\ un hombre virtuoso má · si fom1nr una multitud 
de ciudadanos sobrios, arreglado I templados, prccasridos y duenos 
de f mismo , y i no conduce directamente {i la ,·irtud, por lavo
luntacl. á lo nrnno~ acerca in ensiblemente á ella, por lo!! háhitQs. 

Si In doctrina del interl>.s bien entendido viniese á dominar en
teramente el mundo moral. la virtude,:; extraordinarias serian sin 
duda m{1 rnrns; pero t~1uhión creo que las groseras depravaciones 
serian meno comnne:;. l1a cloctrinn del intcr{>s hien entendido im
pide 1

1
uiz6 ú algunos homhres l'lernrse ,lemnsia<lo sohre el nirel 

ordinario de la humani,lad: pero otros muchos qne descendfan de 
este mbmo nirnl In e1w11e11trn11 y se contienen ullf. Con iderando 
sólo algunos indi\-iduoco ella los rebaja, pero contemplada la espe-

ciP-, In elera. 
So temo decir que la doctrinn del interl>s bien entendido me 

parece In mejor de todns la. teorfus filo 6fica-., la más apropiada 
á las nece idade· cie lo· hombre ele nue tro siglo y la má pode
rosa garnntfa que le.s quedn contra ello mismos. El e~píritu de 
los mornli· ta de nue:,tro· tl!n · debe principalmente clirigirse ha
cia elln y aunque la juzguen imperfoctu. sería prccis11 ailoptnrla 

como 11ece"nri11. 
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En tocio ca o, no croo 1¡ue haya m{1,.; egoísmo entre nosotros 
«¡ue en Amórica: la 1í11ica diferencia consi te en que allí es ilus
traclo y lll¡uí no lo estú. Cada americano sabe acrificar una parte 
ele sus interc ·es particulares para airar el re to; nosotros, ul con
trario. queremos retenerlo todo. y frecuentemente to,lo se nos es• 
capa. 

Xo veo entre los c¡uo rne rodean jno gentes ,1ue r¡uier(•n en
~eliar ú sus contempor{111eo . con sus pnlahrus y con su ejl•mplu, 
t¡uo lo títil no es jamás indecoro o. ¡}:;er{1 posible que yo no cles
cubn1 nadie que pretenda hacer rer ele qu() modo lo hone to pue. 
de er l\til? 

Xo hay poder en la tierra i¡uo pueda lograr que In creciente 
igualda1l de las condiciones no conduzca el espíritu humano hncin 
la invc tigación de lo <itil y 110 disponga n cada ciudadano {1 en
cermrso dentro do sf mismo. 

Es menester, pues, esperar que el interós indiridunl .;e haga 
más que nunca el principal. i no el único. m6,·il de las accione 
do lo hombre ; pero nos resta saber de c¡u6 manero entendor{1 
cada hombre su interós indh·idual. 

Si los ciudn,tanos, al hacerse iguales permanecie en to cos ó 
ignorantes, e imposihle prever hasta qu6 exceso de ostupirlez po
dría llegar su egoi ·mo, y no es fücil clecir anticipada mento ('111p1ó 

vergonzo as miserias se sumergirfan ellos mismos, por o! temor 
de sacrificar alguna parto de su comodidad al hienestar de sus se
mejante~. 

Xo creo que la doctrina del iuteros, tal como la predican en 
Amórica, sea e,·identc en todas sus parte ; pero al meno~ encie
rro un gran m\mero de \'Crdadcs tau positi,·a , que basta iluminar 
1111 ~oco l'l los hombres para que las vean. llu tra<llo , puc., 6 todo 
precio, porque el siglo de los ciegos sacrificios y de In:; ,·irtudcs 
por in~tinto huye lejos de nosotro~, y \'eo acercarse el tiempo en 
c¡ue la libertad, la paz pública y el orden social mismo, 110 podrún 
existir Jn la cultura. 

CAPÍTULO lX 

De que§ manera aplican los americanos la doctrina del lnter6s 
bien entendido en materia de religión. 

'i la doctrina del interés bien entendi1lo no mirase sino á este 
mundo, {1 la rerdad, no serla suficiente; pue hay un gran nómoro 
de sacrificio que no pueden hallar su recompensa sino en el otro. 
y por grandes esfuerzo· que e hicieran para probar la utilidad de 
la ,·irtud le sena siempre difícil hacer bien {1 un hombre que no qui-

!iiese morir. 
Es, pues. nece ario. saber si fa doctrina del interes bien enten-

dido puede concilinrso fücilmente con las creencias religiosas. 
Los filósofos 1¡ue la en l'iían dicen á los homhre , que pnrn ser 

felices en la \'i«la ,tehen rigilar sus pasiones y reprimir con cuida
do su exceso; que no puede adquirirse una felicidad penuanentc 
sino renunciando {1 mil goces pasajeros y que es preciso, en fin. 
triunfar incesantemente de sí mismo para ser\'irse mejor. 

Los fundadores de casi todas las religiones se han expresado 
poco má ó menos del mi mo modo: sin indicar á los hombre~ un 
camino dbtinto. no han hecho sino apartar el fin, y en lugar de co
locar en e:>ie mundo las recompensas de los sacrificios que impo
nen, las han puesto en el otro. ~in embargo, rehuso creer que toclos 
aqu61los que practican la ,·irtud por espíritu de religión no obren 
sino con la esperanza de una recompensa. 

He encontrarlo cristianos celosos que se oh·idan sin cesar rle 
s( mismo::; á fin de trabajar con mñs ardor en heneficio de todos; 
y les he oíclo decir que no obraban así sino por merecer los bienes 
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del otro mundo; pero no puedo dejar de pensar que se engañan /1 
s! mismos, y los respeto demasiado JJªm creerlos. 

Es verdad que el cristianismo nos dice que es preciso preferir 
el prójimo á uno mismo, para ganar el cielo; pero también nos en
seña que se debe hacer el bieu á sus semejantes por el amor de Dios. 
He aqui una bella expresión; el hombre penetra por su inteligen
cia en el pensamiento divino, Ye que el objeto de Dios es el orden, 
se asocia libremente á este gran designio y sacrificando sus intereses 
particulares II este orden admirable de todas las cosas, no espera 
más recompensa que la satisfacción de contemplarle. 

No creo que el solo móvil de los hombres religiosos sea el in
terés, pero me parece que es el medio más pruicipal de que se sir
Yen las i-eligiones mismas para conducir á los hombres, y no dudo 
c¡ue este es el lado por donde ellas se apoderan de la multitud y se 
hacen populares. 

Ko Yeo, pues, claramente por qué la doctrina del interés bien 
entendido habrla de sepai-ar á los hombres de las creencias religio
sas y me parece, por el contrario, descubrir el modo cómo los 
acerca á ellas. 

Supongo que para alcanzar la felicidad ele este mundo un hom
bre resista en todas las ocasiones el instinto y raciocine con ca1nm 
sobre todos los actos de la vida, que en lugar de ceder ciegamente 
al ímpitu de sus primeros deseos, aprenda el arte de combatirlos 
y se habitúe /i saclificar sin esfuerzos el placer del mo~ento al in
terés permanente de toda su vida. 

Si un hombre semejante tiene fe en la religión que profesa, HO 

le costar!\ mucho sujetarse á las mortificaciones que ella impone. 
La razón misma aconseja hacerlo y la costumbrn le ha preparado 
con anticipación á sufrirlo. Si tiene dudas acerca del objeto de sus 
esperru1zas no se detendrá en ellas,· y .juzgará prudente arriesgar 
algunos de los bienes de este mundo para consen,ar sus derechos 
á la inmensa herencia que se le promete en el otro. 

«No hay mucho que perder, lia dicho Pascal, equiYocándose 
en creer que la religión cristiana es verdadera; pero ¡que desgra
cia no serla el equivocarse, creyéndola falsa!, 

Los americanos no afectan una g1·an indiferencia por la otra 
vida ni desprecian con pueril orgullo los peligros de que esperan 
sustrae1se. Practican su religión sin rubor y sin debilidad; pero se 

SOBRE EL MOVIMIENTO INTELEOTUAL 1-ll 

ve ordinariamente hasta en medio de su celo un uo s6 qu6 de re
poso de método y de cálculo, que parece que es su razón, más bien 

'l . 6 la que los conduce al pie de los altares. que e ooraz n, li "6 · o 
No sólo profesan. los americanos por interés su re g1 n, sm 
" t do el uiterés que se puede tener en se-que aun ven en es e mun 

guirE!a. 1 Ed d "edia los sacerdotes no hablaban sino ele la otra 
na a Jll ' . . . ·opod1a ""aban en probar que tm cristiano smoer ' vida y apenas se uJ . d" · 
. d Mas los predicadores amerrnanos se m· 

ser feliz en este mun °· . difi ltad apartan de 
en sin cesar á las cosas de la tierra y con . cu. v . 

g .. d Para conmover mejor al auditono le hacen er 
ella sus nnra as. . . . ¡ liber· 

da din de qué modo las creencias rel1g10sas favorecen . ~ . 
tc1 y el ~r<let1 público, y frecuentemente sucede_ que es _dtf1~ü _s~
a l . ·l si el objeto principal de la religtón es procmar a 

ber, a folu ols,d e11 el otro mundo 6 el bienestar en el presente. eterna e 101c a 



CAPÍTULO X 

Del gusto por el bienestar m1terl1I en l\m~rlc1. 

L~ pasión «!el biene"tnr matorial no es siempr<.: e.xclu irn de 
Am{lnca, pero e general, y i no In experimentan todo del mis
mo modo, á lo menos 1odo la sienten . .El cuidado de satisfacer Jns 
má m_tnimas necesidu«les «lel cuerpo y rlo pro\'eer 6 las pequeiins 
comorhclades de In ,iila, preocupa allí univrrsalmentc lo espíritus. 
lo.: • d d t.JO '~' ca a fa má I alguna co;;a semejante en Europa. 

Entre las causa que producen efectos iguales en lo dos mun
dos, _ha)~ muchas que e acercan 6 la mateiin de que trato y, por 
cons1gu1ente, debo explicarla,_ 

Cuando las riqueza se fijan hcreditariamente en las mi mas 
familia , e ve un gran número de homhres que gozan del bienes
tar ~1aterial, sin experimentar el gusto exc]u~iTO del biene ·tar. r,o 
que mter~"a más virnmente en el corazón humano, no es la paci
fica P~ e"1ón do un objeto precioso, siuo el de:.eo no completamen
te satisfEl<_lho do po cerio y el temor ince~ante de perderlo. 

I.i0s ricos de las sociedades nri;;tocráticas, no habiendo conoci
do 111_111ca un estn«lo «liferonte del en r¡ue se hnllnn, no temQn el 
cnmlHo Y apenas so imaginan 1¡ue pueda haherlo. El bienestar 
material no es, pues, paro ello:., el objeto primitivo de su ,·ida, sino 
una manera de Yh-ir; le consideran en cierto modo como la , exis
tencia misma, y lo goznn sin pensar en t':-1. 

Cuando el gusto natural que por instinto sienten todos los 
hombres por el bienestar se halla asf satisfecho, sin pena y sin te-
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mor, «lirigen su alma hacin otra parte y la intcre-an en empresn:-
más gmncle" y má difíciles, que la animen y seduzcan . 

.A ·f es como rn el eno mismo de los goces materiales. los 
mieml)ros «le una ari:-tocracia dejan frecuentemente ver 1111 urgu
lloso desprecio por estos mismos goce ~· tienen una fortaleza 
singular cuando e. menester primrse de ellos. '1'01las la revolu
ciones que han turbado ú rlestruí«lo las ari tocrncias, han mo trn
do la facilidad con que gentes acostumhra«las á lo supcrf\110, po
dían pa-arse ~in lo necesario, mientras que hombres que con mu
cho trabajo han llegarlo á la comodidad, apena pueden vh·ir cle.-:-

puós de haberla perdido. 
~i de lns clases superiores «loscieudo á las inferiores, ver6 sin 

duda efecto, nnfllugos. producidos por causas diferentes. 
En la nncione en que In ari tocracia domina la sociedad y la 

tiene inmMil, el pueblo acaba por habituarse á la pobreza y los 
rico:; 6 u opulencia. l.i0s unos no ·e ocupan del bienestar nrnte
rial, porque lo po-een sin trabajo; los otros no piensan en 61, por
que tienen perdida la e·peranza de adquirirlo y ni aun lo cono
cen ba tante para desearlo. 

En e tn especie ele ocieclaclc~, la imagi11aci611 del pohrc se di-
rige iempre hacia el otro mundo y aunque las miseria ele la 
vida real la estrechen. se . epara sin embargo de ellas para bus
car fuem su goces. Cuando la:- elasc , al contrario, se confunden 
y los prh·ilegios est{111 destrnfclo ; cuando los patrimonios se di,·i
den y la luces y In libertad se extienden. el «le~eo de u«lquirir el 
bienestar se presenta 6 la imaginación del pobre y el temor dfl 
perderlo, al espíritu del rico. ~e e tablecen una multitud ele fortu
nas mediocres: los que las po een tienen bastantes goces materia
les para comprender el gusto de ellos1 pero no los suficientes para 
estar satisfecho : jamás se los procuran sino con esfuerzos, ni se 
entregan á ellos sino con temor, y asf se aplican constantemente 
i adquirir y á retener estos goces tan preciosos. tan incompletos 
y tan fugitivos. 

Si busco una pasión c¡ue sea natural á los hombres que la obs-
curidad de u origen ó la mediocriclacl de su fortuna excitan y li
mitan, no encuentro ninguna más propia que el gusto por el bien
estar. La pasión del bienestar material es esencialmente pasión de 
la clase media; se engrandece, se extiende y se hace preponderante 
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con elln; do nqní e elc"n (1 In cln es superiores de In ·ociednd y 
do ciende hnstn el seno del pueblo. 

Xu he \'ist\l en J\méric•n un cimlntlnnu pobre 1¡110 no eche 1m11 

mirn1ln do ospernnzn y <fo envidia hncin lo!- goces do los ricos, y 
cuya imnginaci6n no ,e npodore nnticipndnmente do lo · bien(ls 
11110 111 suerte so ohstina en rehusnrle. 'l'mnpuco ho d tu1 entre lo 
ricos 1lu lus E Uulos \Jni1los, e_,) suherhio desdén por el biene~tnr 
mnterinl que se mucstm nlgunns reces hn ·tn en el seno do In 
nristocrucins más opuJentns y relnjndn . Ln mayor parte de e to· 
rico;, hnn si1lo pohro I han e11tirlo el aguijón de ln nocesidnd. por 
largo tiempo hnn combatido una fortuna que les rc~istfn y cunndo 
hnn obtenido ln ,·ictoria, obro,·i\'en a(m lns pn iones que le han 
ncom¡mi'ilulo en la lucha. y 111wclan como cmbringndo!- en medio do 
estos per¡ucfío• goce que han bu~cad(l con empeno por e pncio ele 
cuarenta afio,. 

IMo no quiero 1\ecir c¡ue no so ha\11111 en los E ;tnc\o Unidos. 
como en todns parte , 1111 crecido nómero de rico que tenien
do u biene' por herencia, po ean in e;;fuerzo inmen~n fortuna 
que no han aclquiticlo; pero e tos mL-;mos. :,in embargo, no ~e e11-
c11e11trn11 meno nficionn1los á los goce' de In \"ion material. El 
amor del bienestar hn llegado á er el gu to nacional y dominnn
te, y la gran corriente de las pa ione humnnns van hacia e te Indo 
en su cm o. 

CAPÍTULO XI 

De los singulares efectos que produce el amor de los goces 
materiales en los siglos democráticos. 

Por lo que precede, podrfn creerse que el amor de lo goces 
materinles debe amUmr ince autemente {1 los americano hacia 
el de-orden de In co·tumbres. turbando In familia y comprome
tiendo In suerte de In ociednd mi. mn. Pero no es asf: In pajón de 
10~ goce mnterinle produce en C1l seno de In' democrncia' distin
tos efecto- que en lo- pueblo nristocrf1íico . 

Algunn~ Yece la faltn do vigor en lo' negocio . el exce~o de 
la riquezn, In minn de la creencias y In decadencia del :E tndo, 
conducen poco {1 poco una nri tocrncia hacia los goce· mate
riales olnmente. Otras, el poder del prlncipe 6 In debilidad del 
pueblo, in quitnr (1 los rico u fortuna, los fuerza á eparnrse del 
poder, y cerrfmdole· la senda que conduce á lns grandes empre ·ns, 
los abandona á In inquietud do sus ele ·eo-, y entonce e entregan 
exclusivnmen:c á ·f mi mo , y buscan en los goees del cuerpo el 
oh·ido de u pn ·nda grnndezn. 

Cuando lo miembro' de un cuerpo nrh,tocrlltico SCI dirigen 
a f ónirnmente hacia los goces mnterinles, reth1en sólo por este lado 
toda la energfa c¡ue han adquirido con el largo hábito del poder. 
Para tnle- hombres no es suficiente el bicne tar: nece itnn una 
suntuosa deprn\'llci6n y una corrupción cstrepito n: rinden 1111 cul
to espléndido á In materia y parece r¡ue de enn (1 porfía di tinguir
se en el arte de embrutecerse. 

~lientrns mf1s fuerte, glorio~a y libre hnyn ·ido una atistocra-
10 
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cia, más depravada se mostrará, y cnalqniera que haya sido el es
plendor de sus virtncles, me atrevo á afirmar que será siempre so
brepujado por el escándalo de sus vicios. 

El gusto por los goces materiales 110 conduce á los pueblos de
mocráticos á los mismos excesos. El amor del bienestar se mu entra 
en ellos como uua pasión tenaz, exclusiva, universal, pero mode
rada. No se frata de construir grandes palacios, de vencer ó en
gañará la nnturaleza, de agotar el tmiverso para saciar mejor las 
pasiones de un hombre; se h·ata de dar alguna extensión á sus 
campos, de plantar un arbolado, de hacer más grande una habita
ción, de proporcionar á la vida más desahogo y comodidad, de 
evitar '.os disgusto, y de satisfacer las más mínimas necesidades 
sin esfuerzos y casi sin gastos. Estos objetos son pequeños en rea
lidad, pero el alma se afic~ona ti ellos; los considera diariamente 
muy de cerca, acaban por ocultarle el resto del mundo y vienen 
;\ colocarse algunas ,·eces entre ella y la Divinida,i. 

;,e dirá, acaso, que esto no puede aplicarse si110 á los ciudada
nos cuya fortuna es mediocre y que los ricos manifestariln gus
tos análogos á los que bacfa11 ver en los siglos de aristocracia: 
pero roy á contestar esta objeción. 

Los ciudadanos más opulentos de una democracia no mues
tran gustos muy cliferentes de los del pueblo respecto de los goces 
materiales, ya sea porque habiendo salido de su seno participan 
realmente de estos gustos, ya porque creen deber someterse II ellos. 
En las sociedades democráticas la sensualidad del público ha toma
do un cierto gil-o moderado y -paclfico á que tienen que confor
marse tocios, y tan difícil es salir ele la regla común por sus vicios 
como por sus virtudes. 

Los ricos q ne viren en medio ele las unciones democráticas as
piran (t la satisfacción de sus menores necesidades más bien que 
á los goces exfraordinarios; satisfacen una multitud de pequeños 
deseos, y no se e11trega11 á ninguna gran pasión desordenada; 
así es como caen más fácilmente en la desidia que en la disolu
ci6n. 

El gusto particular que los hombres de los siglos democráti
cos conciben por los goces materiales no se oponen, naturalmente, 
al orden; al contrario, lo necesita cou frecuencia para satisfacerse. 
Tampoco es enemigo de la regularidad de las costumbres, pues las 
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buenas son útiles á la tranquilidad pt\blica y favorecen la indus
tria. Muchas veces se combina también este gusto con una espe
cie de moralidad religiosa: todo el mundo quiere estar lo meior 
posible en esta vida, sin renunciar la felicidad de la otra. 

Entre los bienes materiales debe siempre huirse de aquellos 
cuya posesión es criminal. Hay algunos cuyo uso permiten la re
ligión y la moral, y á éstos es á los que se enh-egan sin reserva 
el corazón, la imaginación y la vicia y cuya posesión se desea con 
tanto empeño, que se pierden de Yista los bienes más preciosos 
que constituyen la grandeza y la gloria de la especie humana. No 
acusaró nunca á la igualdad de que arrastre á los hombres hacia los 
goces prohibidos, sino de que los absorbe enteramente en busca de 
los permitidos. 

Así será fácil establecer en el mundo nua especie ele mate
rialismo qt1e no couompiera las almas, pero que las ablandara y 
concluyese por destemplar todos sus resortes secretamente. 



CAPÍTULO XII 

Por qd ru6n ciertos americanos muestran un espiritualismo 
tan exaltado. 

Aunque el deseo ele adquirir los. bienes ele este mundo 
pasión dominante ,le los americano~, hay momentos de iutem1p
ci6n en que parece que u alma rompo de repente los lazos ma
teriale~ que la retienen, y se escapa impetuosamente hacia el 
cielo. 

. e ,·en algunas veces cu todos los E~tado · de la Unión, y más 
particularmente en las comarcas que no e tlm muy poblada , del 
oe~te, predicadores ambulantes que llernn do plaza en plaza. por 
decirlo a i, la palabra divina; familias enteras, ,·iejo~, mujeres y 
niiíos, atrariesan lugares difíciles y penetran por bosque desier
tos para venir á oirlo~ y cuando los encuentran. se quedan á escu
charlos por muchos días y muchas noche , oh·idánclo e del cuidado 
de sus negocios y hasta de otra nece idades más urgentes. 

Por todas parte e hallan en el seno de la sociedad america
na, almas llenas de un espiritualismo exaltado y casi feroz, que 
apenas se conQce 11n Europa. 'e lerantan ele cuando en cuando 
sectas extravagante que se esfuerzan en abrir mie,·a vias hacia 
la felieidad eterna. Estas locuras religiosa son alU muy comunes 
y no deben absolutamente sorpren1ler. 

El hombre no se ha dado á í mismo el gusto de lo infinito y 
el amor de lo inmortal. }<;sto sublimes instintos no nacen de un 
capricho de su voluntad; tienen su móvil en su naturaleza y 
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existe á do pecho' do sus esfuerzos, de manera· que aunque pueda 
sujetarlos y llestigurarlos. nunca podrá destruirlos. 

El alma tiene necosidades que es preciso satisfacer, y por gran 
cuidado que e tonga en distraerla do sí misma, se inquieta y se 
agita en medio ele los goce:- de los sentidos. 

Si el espíritu do la gran mayoría del gónero humano se re
concentmsc alguna voz en In investigación solamente de los bienes 
materiales, puede creerse que se obraría una prodigiosa reacción en 
el alma ele algunos homhre , y se lanzarían perdidamente en el 
mundo de to~ espíritus, por miedo ele quedar embarazados en las 
estrecha habas que qui iera imponerles el cuerpo. 

No se debe, pues, extrañar, que en el seno de una sociedad que 
no pien e sino en co as do la tierra, se encuentre un corto m\me
ro de individuos que no quieran ocuparse sino del cielo. )le sor
prendería sf, de que én un pueblo preocupado ónicamente de su 
bienestar, el misticismo no hiciese bien pronto progresos. 

Se dice que las persecuciones de los emperadores y los supli
cios del circo poblaron los desiertos de la 'febaida, y yo pienso 
que má bien fueron las delicias de Roma y la filosofía epicúrea 
de Grecia. 

8i el e·tado social, las circunstancias y las leyes no retu,·ie
sen tan estrechamente el e~pfritu americano en la inve:;tigación 
del bienestar, debe creerse que cuando él se ocupa e de las cosas 
inmateriales. mostrarla más reserva y más experiencia y se mo
derarla sin dificultad¡ más ól se siente encerrado en límites de que 
no se le permite salir, y desde que los traspasa no sabe donde fijar
se, y frecuentemente corre sin detenerse más allú de los del senti
do comón. 



CAPÍTULO XIII 

Por qu é se muestran tan inquietos los americanos en medio 
de su bienestar, 

Se encuentran aún, en algunos cantones retirados del antiguo 
mundo, pequeñas poblaciones qne han estado como olridadas en 
medio del tumulto universal y que han permanecido inmónles 
cuando todo se conmo,ia alrndedor de ellas. La mayor parte de 
estos pueblos son muy ignorantes y miserables; no se mezclan en 
los asuntos del Gobiemo y frecuentemente los Gobiemos los opri
men. Sin embargo, ellos muestran de ordinario un exterior ~ereno 
y un humor festivo. 

He visto en América los hombres míts libres y los más ilustrn
dos, en la posición mftS feliz que baya en el mundo, y me ha pa
recido descubrir en sus facciones una especie de humor sombrío, 
habitual en ellos, encontrándolos graves y casi tristes hasta en sus 
placeres. La principal razón consiste en que los unos no piensan 
en los trabajos que sufren, mientras que los otros se ocupan ince
santemente de los bienes que no poseen. 

No hay cosa más extraña que el ver con qnó especie de ardor 
febril solicitan los americanos el bienestar y cómo se muestran 
sin cesar atormentados por un temor vago ele no haber escogido 
el camino más corto que puede cond u cirios á 61. 

El habitante de los Estados U nidos se adhiere á los bienes de 
este mundo como si estmiese seguro de no morir, y se precipita 
de tal manera á poseer los que se prestan á su alcance, que se di
rla que teme cada instante dejar de existir antes de disfrutarlos; 
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les ocupa todos, pero sin estrecharlos, y muy pronto los deja esca
par de sus manos para correr tras nuevos goces. 

Un hombre en los Estados Unidos consh·uye tma morada có· 
moda para pasar en ella su vejez, y la vende cuando está para 
concluirse; planta un jardín, y lo alquila cuando iba á coger los 
frutos; desmonta un terreno, y deja á ntros el cuidado de recoger 
la cosecha; abraza una profesión, y la abandona; se fija en un lu
gar, y lo deja para llevar á otra parte sus veleidosos deseos. Si sus 
negocios privados le dan algún descanso, se sumerge luego en el 
torbellino de la politica. Y cuando despuós de un año de trabajos 
le queda algfü1 tiempo, pasea su curiosida<l inquieta en los mstos 
limites de los Estados Unidos, haciendo así quinientas leguas en 
algunos citas, para distrnerse mejor de ,su felicidad. La muerte ocu
rre, en fin, y le detiene antes de que se haya fatigado en la imítil 
pretensión de una felicidad completa, que huye siempre de 61. 

Se admira uno al contemplar esa agitación singular que mues
tra tantos hombres felices en el seno mismo ele su abundancia y, 
sin embargo, este espectáculo existe desde que hay mundo, y sólo 
es nuevo el ver qne todo un pueblo lo presenta. 

El gusto po1· los goces materiales debe considerarse como el 
origen principal de esta inquiell1d secreta qne se descubre en las 
acciones de los americanos, y de esa inconstancia de que dan dia-
riamente ejemplo. . 

El que limita su espíritu á la sola adquisición ele los bienes ele 
este mundo vive siempre agitado, porque no tiene sino un tiempo 
muy corto para encontrarlos, apoclera1·se ele ellos y gozarlos. El 
recuerdo de la bre,,eda.d de la vida le aguijonea incesantemente, Y 
foera de los bienes que posee se imagina á cada instante otros mil 
que h1 muerte le impedirá gustar si no se apresura. Este pensa
miento le llena de turbación, de temor y de pesar y mantiene su 
alma en una especie de trepidación incesante que lo incita á cam
biar todos los qías de designio y de lugar. 

Si al gusto por el bienestar material se agrega un estado so
cial en que ni la ley ni la costumbre retengan á nadie en su ¡mes
to, esto servirá de mayor estímulo para la inquietud de esp1ritu, Y 
se verá entonces á los hombres cambiar continuameute ele rnfa, 
temiendo no acertar con la que más pronto deba conducirlos á la 
felicidad. 
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Por otra parte, es ficil concebir que si los hombres que bus
can con pasión los goces materiales los desean \"i vamente se can-

' sarán también de ellos con facilidad: pues, siendo su objeto final 
gozar, es preciso que el medio de llegar á él sea pronto y ficil, sin 
que el trabajo de adquirir el goce sobrepuje al mismo goce. La ma
yor parte de las almas son, pues, á la vez ardientes v frias violentas . ' 
y débiles, y frecuentemente es menos temible la muerte que la 
continuación de esfuerzos hacia el mismo objeto 

La igualdad conduce por un camino o1's recto adn á muchos 
de los efectos que acabo de describir. Cuando todas las prerroga
tivas del nacimiento y la fortuna desaparecen, y las profesiones 
se abren á todos, y se puede llegar por si mismo á la cima de cada 
ona de ellas, parece abrirse también una carrera inmensa y ficil 
á la ambición de loa bembres, y éstos se figoran, desde luego, que 
están llamados á grandes destinos; pero es una mira errónea que 
la experiencia corrige todos los dfas. Esta misma igualdad que per
mite concebir vastas esperanzas á cada ciudadano, le hace indivi
dualmente débil y limita por todos lados sus fuerzas, al mismo 
tiempo que permite á sus deseos el extenderse. 

No sólo son incapaces por sf mismos, sino que bailan á cada 
instante inmensos obsticulos que no hablan descubierto al prin
cipio. Como han destruido los privilegios de algunos de sus seme
jantes, encuentran la concurrencia de tocjos, y el limite cambia de 
forma o1's bien que de lugar. Cuando los hombres son poco más 
ó menos semejantes y siguen una misma vfa, es diffoil que algu
no de ellos marche de prisa y atraviese la multitud que le rodea y 
oprime. Esta oposición constante que reina entre loa instintos que 
hace naoer la igualdad, y loa medios que ella suministra para sa
tisfacerlos, atormenta y fatiga las almas. 

Pueden concebirse hombres que hayan llegado á un cierto 
grado de libertad que los utisfaga enteramente y en este caso 
gozarán de su independencia, sin inquietud y sin ardor; pero ja
más fundarin los hombres una ignadad que les - sn&ciente. 

Por más esfuerzos que baga un pueblo, nunca llegará, hacer 
las condiciones perfectamente iguales á su seno; y si tuviese la 
desgracia de llegar , ese nivel absoluto y completo, quedarfa to
davfa la desigualdad de la inteligencia, que procediendo directa
mente de Dios, jamás se someterá á las leyes. 

IOBRB IL K<>VllilDN> lllTIL.cTIJ.lL llil 

Por democrático que sea el estado aocial y la constitución po
de on pueblo, se puede asegurar que cada ono de sus ciu
os descubrirá siempre cerca de sf muchos puntos que le do-

n y preverá que volverá obstinadamente sus miradas hacia 
solo lado. Cuando la desigualdad es l• ley comdu de una so

' las más grandes desigualdades no causan ninguna impre
'y cuando todo esto estip<,co más ó menos á nivel, las mis 
uelias la producen. Por esta razón el deseo de la igualdad se 

más insaciable á medida que la igualdad es mayor. 
En los pueblos democriticos, loa hombres obtienen con facili
una cierta igualdad: pero uo pueden alcanzar la que desean. 
se les aparta cada dfa, aunque sin desaparecer jamis de su 
, y al retiranie los atrae en su busca; creen ellos sin cesar que 
á alcanzarla y constantemente se les escapa. La ven lo bastante 

para conocer sus encantos; más no se aproximan lo necesa
para gozarla y mueren antes de haber saboreado enteramente 

dulzuras. 
1 estas causas es preciso atribuir la melancolla que 10& babi-
les de los pafses democráticos dejan frecuentemente ver en el 

de su abundancia, y ese disgusto de la vida que llega á apo
de ellos algunas veces, en medio de una existencia cómo

y tranquila. 
Nos quejamos en Francia de que el ndmero de los suicidios es 

vez mayor; en América el suicidio es raro, pero se asegura 
la demencia es más comdn que en cualquiera otra parte. 

son sfntomas diferentes del mismo mal. 
Los americanos no se matan por más agitados que se bailen, 
ue la religión les prohibe hacerlo y porque entre ellos no 

, por decirlo asl, el materialiamo, aunque la pasión del bien
material sea general. Su voluntad resiste, pero muchas ve-

au razón cede. 
Los goces son más vivos en los tiempos de~ocráticos que en 
aristocráticos y, sobre todo, el ndmero de los que los obtienen 

in&nitamente mayor; pero, por otro lado, es preciso reconocer 
las esperanzas y los deseos son allf frecuentemente burlados, 

almas estAn mis conmovidas é inquietas y las ZllZObras y los 

os son mis sensibles. 



CAPÍTULO XIV 

De qué manera el gusto por los goces materiales se une entre los 
americanos al amor de la libertad v al cuidado de los negocios 
p6bllcos, 

Cuando l~II- cstndo 1lcmocrí1tico ruel\'e hncin In monarquin nb
so!utn, !n nctmdnc_l que se t_m'.fa anteriormente en lo· negocio pd
bhco ) en los pnmdo , nmendo de golpe {1 recoucentmrse en 
e rtos ~!timo , hncen resultar por nlgún tiempo una grnn pro peridnd 
matenal; mas presto se afloja el mo,·imiento y cesa el desnrroUo 
de la producción. 

No _creo <¡ue se pueda citar un olo pueblo mnnufncturero y 
comerciante, ~e de_ lo tirio · ha ta lo florentinos y los ingle~es, 
que •_io haya sido hbre: luego hay un lazo e trecho y C'Xi. te una 
relac1611 necesaria entre In libertad y la indu tria. 

E~to_ se obsern1 generalmente en todas !ns unciones, pero con 
especiahdncl eu lus democráticas. 

~e hecho ,·er anteriormente por quó los hombres que ,•i\·en en 
los ~•g!os de la igualdad tienen una continua nece idad de In 
a ociaCJ6n para procumrse casi todos los biene que codician, "" 
por ot~ parte, he m~nife tado cómo In gran libertad poHti;: 
~rfecc1onaba Y ,·ulgnr1zaba en su seno el nrte de n~ocinrse. Ln 
hbe~ad en estos siglos C" átil particularmente á In J>roduceión de 
las _r1q'.1~zas; Y puede ,·erse, al contmrio, que el despotismo le es 
perJu<hcrnl. 

. El nat_ural del poder absoluto, en los siglos democrático¡;, no es 
111 cruel 111 bárbaro, pero sf minucioso y delicado en extremo. Un 
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<le;;potismo clo esta fndole, uun11ue 110 menosprecie la humaniclnd, 
se opone directamente al genio del comercio y Íl los instintos de ln 
industria. Asf, los hombros de los tiempos democrnticos tienen ne
cesidad ele ser libre' , {1 fin de procurare con m6 comodidad los 
goces materiule porque anholn11 incesantemente. 

::iin embargo, sucede algunas vece,- que el gu to exce·b·o que 
conciben por e tos mismos goce , los entrega al primer duel\o 1¡ue 
se pre' enta. IJa pasión clel bienestar ·e rnelve contra ella mismu, 
y ulojn .in de'cubrirlo el ohjeto de sus ansias. 

En la ,idn «lo los pu eh los 1lemocr{1ticos hay, en efcctt,. 1111 paso 

muy peligroso. 
Cun111lo el gusto de !ns goces materiales se desenrnelron en 

uno do e·tos pueblos con m6s rapidez que las luces y los hábito 
de la libertad, sobreYiene un momento en que los hombres son 
arra trados como fuera de si mi mos (1 la ,·ista de estos nueros 
biene que va11 presto á adquirir. Preocupado con el solo cuidado 
de hacer fortuna. no Yen el lazo e~trecho que une la particular de 
cada uno de ell~s 6 la prosperidad de todos, y no hny nece idnd 
de arrancar {1 tales ciudadanos los derechos que poseen; pues los 
dejan voluntariamente e·capar ellos mismos. El ejercicio ele sus 
deberes poUticos les parece un contratiempo que les distrae de su 
industria; y si se trata de elegir sus representantes1 do prestar 
auxilio {1 ln autori1lad, de dh,cutir en común los negocios públicos, 
el tiempo les falta, porque no saben disiparlo en trabajos im\tiles: 
estos son nllf juegos de ocioso que no convienen ú hombres gra
ves ocupados do los intereses serios de In vida. Tales gente creen 
seguir la doctrina del inter~s; pero no forman do ella ino una 
falsa idea, y para atender mejor á lo que llaman <SUS negocios, de ·
cuidan el principal, que es el ser siempre duelio~ de s1 mismos. 

Xo queriendo lo ciudadano~ que trabajan pensar en la co a 
pública y no existiendo la clase que podrfa encargarse de este 
cuidado para llenar sus ocio , el lugar del gohierno queda como 
vacfo. Si en oste. momento critico 1111 hábil ambicioso viniese Íl 

apoderarse del mando, encontrarfn sin du<ln abierta la ,·fu á todas 

las usurpaciones. 
::ii cuicln alg1\11 tiempo de 11ue todos los intereses materiales 

prosperen, el campo quedar6 libre: tanto más cuanto garantice un 
buen orden. Los hombres que aman los goces materiales descubren 
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de qué manera las agitaciones de la libertad C011h·ibuyen á procurár
selo, y el menor rnido ·cte las pasiones ptíblicas al penetrar en me
dio de los peqnelloa gooes de su vida pri'"ada, los despierta y les 
quita el sosiego: el miedo á la anarqu!a los tiene por mncho tiem
po en suspenso y prontos siempre á arrojarse fuera de la libertad al 
primer desorden. 

Oonvendró, sin dificultad, en que la paz ptíbLica es un gran bien; 
pero no quiero, sin embargo, olvidar que á través del buen orden 
han llegado los pueblos á la tiranfa. No por esto se debe entender 
que los pueblos deban despreciar la paz pública, sino que es pre
ciso qne no se contenten sólo con ella. Una nación qne no pide 
á su gobierno sino la conservación del orden es ya escla ,,a en la 
esencia, porque se hace esclava ele su bienestar y puede aparecer 
fácilmente el hombre que ha de encadenarla. 

l!;l despotismo de las facciones no es menos temible qae el de 
un solo hombre. 

Cuando la masa de los ciudadanos no quiere ocupai-se sino de 
sus asuntos privados, los partidos menos numerosos no deben per
der la esperanza de hacerse dueños de los negocios ptíblicos. En
tonces no es raro Yer en la vasta escena del mundo, as! como en 
nuestros teah·os, una multitud representada por algunos hombres. 
Esos hablan solos, en nombre de una muchedumbre ausente ó des
cuidada¡ sólo obran en medio de la inmovilidad uniYersal; dispo
nen, segt\n sus caprichos, de todas las cosas, cambian las leyes y 
tiranizan á su antojo las costumbres: se asombra uno al contem
plar el pequeño número de débiles é indignas manos en que as! 
puede caer un gran pueblo. 

Hasta el ella, los americanos han evitado felizmente todos los 
escollos que acabo de indicar y, en verdad, merecen por esto que 
se les admire. 

Quizá no existe pa!s en la tierra donde se encuentren menos 
ociosos que en Am6rica y donde todos los que trabajan busquen 
con más ansia el bienestar. Pero si la pasión de los americanos 
por los gooes materiales es Yiolenta, á lo menos no es ciega, y la 
razón, aunque incapaz de moderarla, la dirige. 

Un americano se ocupa de sus negocios privados como si es
tuYiese sólo en el mundo, y un momento después se entrega á la 
cosa pll.blica como si las hubiese olvidado: tau pronto se cree aui-
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tan ronto poseido del patriotis-
mado de la ambición más egoísbtal' pel corazón humano pt1eda 

. ce ,mpost e ,¡ne . 
mo más vivo, y pare . os habitantes de los Estados Umdos 
dividirse de esta manera. L a asión tan violenta y tau seme
muestran alterualtvamente un p d ede creerse que estas 
jaute por su bienestar y su libde11a ' ca¡lugeúnpt;ugar de su alma. Los 

e coufun en en ' 
pasiones se unen y s . d I e,ior instrnmento y la más . su hbel'ta e m , 
amencanos ven en estas dos cosas la una 

d bienestar y amat1 ' 
grande garantia . e su les interese el mezclarse en los ne-
por la otra. No piensan qne no . . en que su principal objeto 

. bli antes al contrar10, ere . d 
gomos pú cos, . un obieruo que les permtta a · 
debe ser asegurar por s! mismos g les prohiba gozar en paz los 
quirir los bienes que desean y que no 
que ya han adquirido. 



CAPÍTULO XV 

De q~t ~ • n•~a l~s ~reencias religiosas atraen de tiem po en tiempo 
a ma e os americanos hacia los goces Inmateri ales. 

l 
Cua1'.do llega el s6ptimo día de la semana en los Estados Uni-

c os, la vida comercial é · d t.· ¡ el . . . lll us 11ª e la nación parece suspendida 
pues todo movumento y ruido cesa absolutamente. Un profund~ 
~;oso, / más bten una especie de recogimiento solemne, le suce-

' y e alma entra al fin en posesión de sf . templa. misma y se con-

_Durante este día. los lugares consagrados al comercio estáu 
cles1etto&, cada ciudadauo rodeado de su • ·1 · ,,. . ' 1 ,ami ia se ,w·1ge al tem-
p o, Y ali( se le preparan discurnos extraños q· u , • · e parecen poco :\ 
proposito para su oído; se le habla de los i1111muerables males ' 
~:dos -p~r ~¡ orgullo y la codicia; de la necesidad de arregla/:1;~ 

1 
seos, e os goces que nacen de la virtud y de la Yerdadera di

e rn que los acompa!ía. 
Vuelto á su habitación, no se le .-e correr á los re istros d 

sus negocws,. abre el libro de las Santas Escrituras !ncuentr! 
pi'.1tura~ sublimes Y_ patóticas de la grandeza y de la\oudad del 
Cieado1' de la magmficencia infinita de las obras de Dios del lt 
cálelstiuo reser'.'ado á los hombres, de sus deberes y de sus 'derec:o~ 
, a mmortahclad. 

/s~ es como de tiempo en tiempo el americano huye en cierto 
mo o _e si mtsmo r arrancándose por un mome11to á las 
ñas pas1011es que agitan su .-ida y á los intereses pasajeros ~:t~ut~ 
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impulsan, penetra de repente en un mundo ideal en doucle todo 

es gtande, puro y eterno. 
He examinado, en otro lugar de esta obra, las causas á que 

era preciso atribuir la conservación de las institucioues pollticas 
de los americanos, y la religión me ha parecido ser una de las 
principales. Hoy que me ocupo de los individuos, lo encuentro de 
nuevo y descubro que no es menos útil á cada ciudadano qne á 

todo el Estado. 
Los americanos mnestran por su ¡iráctica, que sienten la ne-

cesidad de moralizar la democracia con la religión. LQ que pien
san de si mismos sobre esto es trua Yerdacl de que toda nación 

democrática debe estar penetrada. 
No dudG que la constitución social y política de un pueblo lo 

disponga á ci011as creencias y á ciedos gustos en que abunda en 
seguida sin dificultad, mientras que estas mismas causas lo sepa
ren de cie11as opiniones y de ciedas inclinaciones, sin que trabaje 
por si mismo en ello ó, por mejor decir, sin que ni se lo figure . 

'l'odo el a1ie del legislador consiste en discemir biN1 estas in
clinaciones naturales de las sociedades humanas, para saber cuan· 
do es necesario ayudar el esfuerzo de los ciudadanos y cuando 
conveuclrla más bien debilitarlo; pues sus obligaciones difieren 
según los tiempos, y lo único que hay inmóvil es el objeto á que 
debe siempre dirigirse el g6nero "humano, porque los medios para 

llegar á N varían coustantemente. 
Si yo hubiese nacido en un siglo aristocrático, en medio de 

una nación en que la riqueza hereditaria de los unos y la pobreza 
irremediable ele los otros desviasen igualmente á los hombres de la 
idea de lo mejor y tuviesen las almas corno aletarg&clas en la 
contemplación del otro mundo, querría que se me permitiese es
timular en un pueblo semejante el sentimiento de las necesidades; 
me ocuparla en descubrir los medios más cómodos y rápidos para 
satisfacer los nuevos deseos que habría hecho nacer, y dirigiendo 
hacia los estudios físicos los más grandes esfuerzos del espfritu 
humano, h·atarfa de excitarlo á la in~estigación del bienestar. 

Si sucediese que algunos hombres se acalorasen desconsidera
mente en busca de la riqueza y mostrasen un amor excesivo por 
los goces materiales, no me alarmarla; pues estos rasgos particu
lares desaparecerfan pronto en la fisonomía comím. 
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Mas los legisladores de las democracias tienen otros cuidados 
Que se dé i\ los pueblos democraticos instrucción y libe 

Y se les deje obrar, y llegaran , obtener sin dificultad todos 1 
bienes que el mundo puede ofrecer; perfeccionaran las artes 11til 
Y harto cada día la vida m'8 cómoda, m'8 agradable y mAs dulce· 
su estado social los inclina naturalmente hacia este lado y no tem~ 
que ellos se detengan. 

Pero mientras que el hombre se ocupa en esta indagación ho
nesta y legitima del bienestar, debe temerse que al fin pierda el us 
de sus m'8 altas facultades y que al pretender mejorarlo todo al• 
rededor suyo, se degrade él mismo. A.qui y no en otra parte esti 
el peligro. 

Es preciso que los legisladores de las democracias v todos loa 
h_ombres honrados y distinguidos que en ellas viven, ~ apliquen 
sin d81!C8nso , elevar las almas y i\ tenerlas dirigidas al cielo. Es 
necesario que todos los que se interesan en el porvenir de las so
ciedades demootiticas se unan y de coml1n acnerdo hagan conti
nuos esfuerzos para extender en el seno mismo de estas socieda
des el gusto por lo infinito, el sentimiento y el amor de los place
res inmateriales. 

Si se encuentran entre las opiniones de un pueblo democtiti
co algunas de esas malignas teorlas que tienden· A hacer creer que 
todo perece con el cuerpo, considérense los hombres que las pro
fesan como los enemigos naturales de este pueblo. 

Encuentro entre los materialistas muchas cosas que me ofen 
den. ~os d_ootrinas me parecen perniciosas y su orgullo me indig
na: 81 su sistema pudiese servir de alguna utilidad al hombre, me 
parece que seria solamente la de darles una inodesta idea de si mis· 
mos; pero ellos no dejan ver que as! sea, y cuando creen haber pro
bado suficientemente que son brutos, se muestran tan soberbios 
como si hubiesen demostrado que eran Dioses. 

El materialismo es en todas las naciones una enfermedad peli
grosa del espirito homauo, pero debe temerse con particularidad 
en un pueblo democri\tico, porque se combina maravillosamente 
con el vicio m'8 familiar del corazón en estos pueblos. 

La democracia favorece el gusto de los goces materiales, y si 
este gusto se hace excesivo, dispone bien pronto , los hombres , 
creer que todo es materia; y el materialismo, i su vez, acaba por 
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arrastrarlos con un ardor insensato hacia estos mismos goces ma
teriales. Tal es el circulo fatal A que las naciones democrAticas son 
impelidas, conviene_, pues, que vean el peligro y se contengan. 

La mayor parte de las religiones uo son sino medios genera
les, simples y prácticos de ensellar A los hombres la inmortalidad 
del alma, y esta es la principal 1·entaja que un pueblo democráti
co saca de las creencias y lo que las hace más necesarias en tal 

pueblo que en todos los otros. 
Cuando una religión, cualquiera quo sea, ha echado profundas 

ralees en el seno de una democracia, es necesario no conmoverla; 
conviene conservarla como la herencia más preciosa de los siglos 
aristoori\ticos; no tratéis de arrancar jamás á los hombres sos an
tiguas opiniones religiosas para sustituirlas por otras nuevas, por-
que, en el tránsito de una fe á otra, el alma puede encontrarse nn 
momento vacla de creencias, extenderse en ella el amor de los go
ces materiales, y venir éstos á ocuparla totalmente. 

La metempsicosis, en verdad, no es m'8 razonable que el mate
rialismo, pero si fuese absolutamente indispensable que una de
mocracia eligiese entre los dos, no vacilarfa en juzgar qne los ciu
dadanos corren menos riesgo de embrutecerse, pensando qoe su 
alma va á pasar al cuerpo de un cerdo, que creyendo que no 

existe. 
La creencia de un principio inmaterial y espiritnal el unido 

por cierto tiempo á la materia, es tanto m'8 necesaria t la grandeza 
del hombre, cuanto que produce excelentes efectos, aun gin hacer 
mérito de las recompensas y de las penas, y limitAndose i pensar 
qoe despnés de la muerte el principio divino encerrado en el hom
bre se absorbe en Dios ó va i animar i otra criatura. 

Aquéllos consideran como la porción secundaria é inferior de 
nuestra natu!llle7.a y la desprecian ano en el momento mismo de 
sufrir so inlluencia, en tanto que hacen un aprecio natural, Y tie
nen una admiración secreta por la parte inmaterial del hombre, 
sin embargo de rehusar algunas veces someterse i so imperio. 
Esto basta para dar un cierto giro elevado i sus ideas y ' sos 
gustos, y para dirigirlos sin interés y como por si mismos hacia 
los sentimientos puros y las grandes ideas. 

No es una cosa aTeriguada que Sócrates y so escuela tuviesen 
opiniones lijas sobre lo que serla del hombre en la otra vida; pero 

11 
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la sola croe11eia 1¡ne ndmitfnn. de que el nlmn no tiene 11nda d(' 
com1fo con el cuerpo y que ella lo sohre\'ive, ha tó pnm clnr á In 
filo of!u ¡,lntiínil'n o a e pecio de oh~\·nción s11hliml' qui' ln di -

tingue. 
Cuando o IM {1 l'latón, se descubre que en lo tiempos ante• 

rioro (1 él y en el uyo mi mo, exisUnn muchos C' critore que 
preconizaban el materialismo. Su o"crito no hnn venithi hasta 
no otros, ú han llegado muy incompletamente. Así ha suciJclido 
en ca ·i todo lo iglos: la mayor parto de las grandes reputacio
nes literarias se han unido nl e piritnali mo: el in tinto y el gu to 
del género humano sostienen esta doctrina, la salrnn frecuente
menw li despecho de los hombres, y con ern1n los nombres ele los 
que se adhieren 6 ella. Xo hay que creer, pues, l¡Ue la pasión de 
lo,; goces materiales y las opinione que nncen do ella pueden ha'• 
tar jam6s (1 un pueblo, cualquiera que sea, por otra parte, su esta
do polltico. El corazón del hombre es mlls \"R, to do lo que ·e Jo 
suponc>; puedo sentir á un mi mo tiempo el gu to por los liieues 
ele la tierm y el amor por los del c:elo, y aunque parezca algunas 
\"eces entregarse con pa i6n {1 uno ele los do . jan1ll pa~ará mucho 

tiempo in ocuparse del otro. 
Si r-; fácil vc>r que particularmente en los tiemp~s de la de

mocracia es cuando más importa hacer reinar lns opiniones espi
ritualistas, no lo es el docir de qué manero deben obrar los que 
gobieruan los pueblo~ democráticos para que ellns reinen. 

~o creo en la prosperidad ni en la duración de las filosofías 
aclministmtirns, y, en cuanto á la religiones del J<Mado siempre 
ho creído que si alguna \'ez podían en·ir momentáneamente los 
interoses del poder político, tarde 6 temprano serían fatalos á la 

Iglesia. 
So soy tampoco del n<imero de los que juzgan que para real-

zar la religión á los ojos de los pueblos y honrar el espiritualismo 
que ella profesa, con\·enga dar indirectanwnte á sus ministros una 
influencia política que la ley les rehusa. Me siento tan penetrado 
de los peligros que corren las creencias cuando sus int6rprete se 
mezclan en los negocios pdblicos, y estoy tan convencido de que 
es preciso mantener á todo trance el cristianismo en el seno de las 
democracias nuens, que preferiría encadenar los sacerdotes en el 
santuario á dejarlos salir de 61. ¿Quó medios quedan, pues, á la 
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autoridad para conducir los hombres hacia las 1)¡1iniones e piri• 
tualista ú retonorlos en In religión c¡uo las sugiere? 

Lo <1uc rny á decir me periudica en concepto de lo:-: políticos. 
Creo 1111c el solo mc>dio rficaz 1l0 1¡11e los gobiernos puedan ·~r\'ir
se paru honrar el rlogma de In inmortalidad ,lel alma, C's ohrar 
siempre como si ellos mismos lo cn•yesen, y pienso 1¡uo confor
mándo ·e e crupulo amente {1 la mural roligios11 011 los graudcs ne
gocios,, es como pueden lisonjearso do en ol\ar á lo ciudadanos {1 
conocerla, á amarla y á re petarla en los pequeños. 



CAPÍTULO XVI 

De qué manera el amor excesivo del bienestar puede dañar al 
nlismo bienestar. 

Existe nn enlace más estrecho de lo que se piensa entre la 
perfección del alma y la mejora de los bienes del cuerpo; el hom
bre puede dejar separadas estas dos cosas, y contemplarlas alter
uativameute, más no podrá nunca separarlas del todo sin perder
las al fin ambas de vista. 

Las bestias tienen los mismos sentidos qL1e nosotros, y poco 
más 6 menos quieren las mismas cosas; no hay pasiones materia
les que no sean comunes y CLtyo ger.nen no se encuentre eu un 
perro como en nosotros mismos. ¿De dónde viene, pues, que los 
animales no saben proveer sino tí sns primeras y más groseras 
necesidades, mientras que nosotros variamos á lo infinito nuestros 
goces y los aumentamos sin cesar? 

Lo que en ~sto nos hace superiores á las bestias, en que em
pleamos nuestra alma en encontrar los bienes materiales hacia 
los cuales ellas son conducidas sólo por el instinto. En el hombre, 
el alma ensefia al cuerpo el arte de satisfacerse, y por él capaz de 
elevarse sobre los bienes corporales y despreciar basta la vida, 
cosa de que las bestias no tienen ni aun idea, sabe multiplicar 
estos mismos bienes hasta un grado que aquéllas no ptieden tam
poco concebir. 

Todo lo eleva, engrandece y ensancha el alma, lo hace más 
capaz de salir bien aun en empresas en que no se trata absoluta
mente de ello. Todo lo que le enerva, por el contrario 6 le humilla, 
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la debilita para todas las cosas, así grandes como pequefias, y 
amenaza hacerla casi tau inepta para las unas como para las 

otras. 
Por lo tanto, es preciso que el alma permanezca grande y vi-

gorosa, aunque no sea sino para que pueda poner de tiempo en 
tiempo su fuerza y su grandeza al servicio del cuerpo. 

Si los hombres llegasen alguna vez á contentarse sólo con los 
bienes materiales, es de creer que perder!an poco á poco el arte de 
producirlos, acabando por gozar de ellos sin discernimiento Y sin 

progreso, como los brutos. 



CAPÍTULO XVII 

Por qué en los tiempos de Igualdad y de duda Importa alejar el 
objeto de las acciones humanas. 

En los siglos de fe, se coloca el objeto final de la vida más allá 
de ella misma. Los hombres de tales épocas se acostumbran na
turnu~ente y, por decirlo asi, sin querer, á considerar un objeto 
mm~v1! hacia el cual marchan siempre, y poco á poco aprenden ,\ 
r~pnnur mil pequeños deseos pasajeros, parn llegar despuós á sa
tisfacer meJor este grande y petmauente que les atormenta. Cuan
do los mismos hombres quieren ocuparse de las cosas de la tierra, 
se vue!Yen !i encontrar con semejantes hábitos y fijan á sus ac
ciones de_ acá abajo un objeto general y determinado, hacia el 
cual se dmgeu todos sus esfuerzos. No se les ve emprender dia
rmmente llll8VOS proyectos, pero tienen ciertos designios que UD 

de¡an de proseguir. Esto explica, por qué los pneblos religiosos 
han hecho tantas cosas durables; se ve que al ocnparse del otro 
mundo, habian bailado el gran secreto de ser felices en éste. 

~as religiones habitúan generalmente al hombre á conducirse 
en V1sta del porvenir, siendo en esto tau útiles á la felicidad ele 
esta vida como á la de la otra, y ved aquí uno de sus principales 
aspectos politicos. 

Pero á medida que se obscurecen las luces ele la fe, la vista ele 
los. hombres se recoge, y se <liria q ne cada vez el objeto de las 
acciones humanas, les parece más próximo. · 

Cuando un dia se han acostumbrado á no ocuparse de lo que 
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debe strnederles después de su vida, se les ve recaer fácilmente en 
esa completa y brntal indiferencia del porvenir, que es tan con
forme á ciertos instintos de la especie humana; asi que pierden la 
costumbre de colocar el objeto de sus principales esperanzas á una 
larga distancia, se inclinan á realizar sin retardo sus menores _de
seos, y parecen que desde el momento en que desesperan_ de VlYll' 

eternamente, se disponen á obrar como si no debiesen exi~tir' smo 

un solo d1a. 
Siempre es de temerse en los siglos de incredulidad que los 

hombres se entreguen diariamente á la coutigencia de sus deseos, 
y que renunciando del todo á obtener lo que no pueden adquirir 
sin muchos esfuerzos, no funden nada grande, pacifico m es-

table. 
Este peligro es todavln mayor si en un pueblo que tenga tales 

disposiciones, el estado social se hace democrático. 
Cuanclu cada uno trata incesantemente de mudar de puesto, 

cuando inmensa concurrencia se abre á todos y las riquezas se 
acumulan y se disipan en pocos instantes en medio del tumulto 
ele la democracia. la idea de una fo¡-tuna fácil y repentina, do 
graneles bienes prontamente adquiridos y perdidos y la imagen 
de la casualidad bajo todas sus formas, se presenta al espíntu hu
mano. La instabilidad del estado social favorece la volubilidad na
tural de los deseos, y en medio de estas perpetuas fluctuaciones de 
la st1e1te, lo presente se engrandece, oculta el porvenir que se 
borra y los hombres no quieren ocuparse sino del 11la si-

guiente. . 
En esos paises en que desgraciadamente se encuentran la me-

ligi6n y la democracia, los filósofos y los gobernantes deben inte
resarse on alejar siempre de la vista de los hombres el obJeto de 

las accioues humanas. 
Es preciso que el moralista aprenda á defenderse circunscri-

biéndose al espfritu de su siglo y de st1 país; que diariamente se 
esfuerce en hacer ver á sus contemporáneos que en medio del 
movimiento perpetuo que los rodea, es más fácil de lo que ellos 
suponen, concebir y ejecutar grandes empresas; que les haga ver 
que aunque la humanidad haya cambiado de aspecto, los métodos 
con cuya ayuda pueden los hombres procurarse la prosperida~ de 
este mundo, son los mismos, y que en los pueblos democráticos, 
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como en otra parte, sólo resistiendo á mil pequefias pasiones par
ticulares de to<los los dfas, es como se puede llegar á satisfocer 
la general del bienestar, que atormenta continuamente. 

Bl deber de los que gobiernan se halla asimismo determinado, 
pues si en tc,dos tiempos con 1°iene que los que dirige11 las naciones 
se conduzcan con la mira del porvenir, todavía es esto más ne
cesal'io en los siglos democráticos y de incredulidad. Obrando así, 
los jefes de la democracia hacen, no solamente prosperar los nego
cios públicos, sino que con su ejemplo enseñan á los particulares 
el arte de conducir los pril'ados. 

Es preciso que se esfnercen en destenar cuanto les sea posi
üle el acaso, del mundo político. 

La súbita y mal merecida elevación de un co1tesa110, no pro
duce sino una impresióu pasajera en un país aristocrático, porque 
~l conjunto de las instituciones y de las creencias obliga habitual
mente á los hombres á marchar con lentitud por vías de que no 
pueden separarse. 

Pero nada hay tau pernicioso como presentar semejantes 
ejemplos á un pueblo democrático: ellos acaban por precipitar 
su corazón hacia In corriente quP todo lo anastra, y principal
mente en los tiempos de escepticismo y de igualdad es cuando 
se debe efitar con cuidado que el favor del pueblo 6 el del prín
cipe, que la casualidad os acuerda, y del que ella misma puede 
privaros, ocupe el lugar de la ciencia y de los servicios. Debe 
desearse que cada progreso parezca el fruto de un esfuerzo; de tal 
suerte que no haya grandezas fáciles de adquirir, y que la ambi
ción se Yea obligada á fijar por largo tiempo sus miradas en un 
objeto antes de lograrlo. 

Es preciso que los gobiemos se interesen en volverá dará los 
hombres ese gusto por el porvenir, que no inspira ya la religión ni 
el estado social y que, sin decirlo, enseñen cada día prácticamente 
á los ciudadanos que la riqueza, el poder y la fama, son la recom
peusa del trabajo; que los buenos sucesos se encuentran al final 
de los rnrgos deseos, y sólo es durable lo que se obíiene con 
dificultad. 

Cuando los hombres se han habituado á prever muy anticipa
damente lo que les debe suceder acá abajo, y alimentarse con es
peranzas, les es difícil coutener su tsp1ritu en los limites preciosos 
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de la l'ida y están dispuestos á traspasarlos para extender más 

allá stt vista. 
Xo dudo que habitnaudo á los ciudadanos á pensar en el por-

1·enir en este mundo, se le acercarla poco á poco, Y sin que olios 
mismos lo supiesen á las creencias religiosas. 

Por tanto, el u;edio que permite á los hombres basta cierto 
punto l'ivir sin religión, es quizá el (mico que qneda para coudn
cir el género humano hacin la fe, por un largo rodeo. 


